SINCERAMENTE
El domingo pasado, como otros muchos españoles, estuve atento al devenir del resultado de las elecciones. Perdió el Partido socialista. No es grave, la alternancia es positiva. Pero más, créanme, más que el resultado electoral, me congratuló el que cada vez faltase menos para que don José Luis Rodríguez Zapatero dejase la presidencia de un reino que bajo ningún concepto se mereció tener un presidente como él, pues a mi juicio (y algo me queda después de siete años de socialismo), desde los primeros tiempos de la democracia pocos gobernantes han hecho tanto daño a España como este español de León que con  tanto entusiasmo se ha esforzado en demostrarnos no ser ninguna de las dos cosas. Y que conste que cuando me refiero a daño soy tan benévolo como indulgente sería si me refiriese a deterioro, pues este caballero sin espada y esgrimiendo únicamente su sarta de singularidades (“La alianza de las civilizaciones”, “la Tierra es del viento”… etc.), ha luchado enconada y sañudamente por hacer desaparecer esos valores fundamentales que nos hicieron sentirnos orgullosos de ser españoles; valores del cuerpo y valores del alma. Y así, si hoy hablas de Patria eres un carca, un rancio si hablas de Dios y un reaccionario si hablas de honor, hombría, buena fe, conciencia, honestidad o dignidad. Hoy, desengáñense, hablar de España no es políticamente correcto, es mejor hablar de “este país”, del “Estado español” o de cualquier otro eufemismo que enmascare la realidad. Hoy, señor Rodríguez, a pocas fechas de su definitiva retirada, poco podemos agradecerle si no es su infantil insistencia en no dejarnos olvidar que hace setenta y cinco años hubo cunetas en las que parte de los españoles fueron tan cainitas que, pensaron que arreglarían España, dejando semienterrados en ellas a sus hermanos o que, dependiendo de sus necesidades de permanencia, por un quítame allá esos votos, nos quiso hacer creer que algunos españoles eran diferentes que otros, olvidándose de que, por muchas vueltas que quiera darle, al final somos todos gajos de la misma naranja y tan separatista es quien desea desligar el todo de la parte como quien desee desunir  la parte del todo o que tengamos a los proetarras, ya sin careta, sentados en ese Parlamento español que tanto nos costó construir. Y no quiero seguir por esta vereda, ni hablarle a usted de su ley del aborto que a mi juicio no es más que un aborto de ley. El domingo pasado los españoles señalaron al que querían que los guiase en ese paso obligado del desierto en el que usted y los suyos han convertido a España. La tarea va a ser difícil, el trabajo arduo y no todas las alas del ejército, por parte de los enemigos de España, sufrirán el mismo desgaste, pero de lo que estoy seguro es que si somos capaces de luchar codo con codo y no a codazos, el incierto camino a recorrer será menos peligroso y hasta es posible que, tras desbrozar la trocha, seamos capaces de encontrar la autopista que vuelva a llevar el futuro español al aparcamiento del que nunca debiera haber salido. Recemos porque así sea y que Dios le dé larga vida, don José Luis. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
